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Resumen 

 

En la década de los años setenta empezó una fuerte ola de irrupción de nuevos actores sociales en 

Colombia, el auge de “terceros partidos” opuestos al bipartidismo, pero también el desencadenamiento 

de fuertes movilizaciones sociales  provocaron sucesos de corto y/o mediano plazo. A partir de allí se 

muestra un inusitado nacimiento de cientos de organizaciones que se fundan como movimientos 

políticos o sociales que confluían en un ideario de oposición a las directrices del Estado en términos de 

administración, política pública, derechos sociales, etc., esta ponencia busca analizar el caso de la 

organización A Luchar  para buscar las razones de su acción política como también su existencia y su 

fin   

En la primera mitad de la década de los ochenta el país vio el nacimiento de varios movimientos  

políticos claramente de izquierda: la Unión Patriótica, la organización A Luchar y el Frente Popular, 

esto muestra el interés de diferentes organizaciones sociales por ganar espacios de incidencia política 

en las decisiones pertinentes sobre sus intereses e ideología, lo cual posiblemente también puso a estos 

movimientos en presa fácil de la guerra sucia y del paramilitarismo, debido a la relación que 

respectivamente pudieron tener con las FARC, ELN y EPL.  

En esta década el desarrollo de los movimientos sociales en el  país ha estado ligado a sectores muy 

fuertes principalmente el sindical, el indígena y el campesino, estos tres sectores han mantenido una 

fuerte presencia a nivel nacional  y aún en los años noventa pese a las múltiples derrotas han mantenido 

procesos de resistencia y movilización frente al modelo neoliberal. 

Para Leal Buitrago “se han creado canales de movilización social, superpuestos o separados, que 

confluyen en un foco dinámico de formación de conciencia colectiva. Es el producto de variados 

factores contradictorios”
 
(Leal Buitrago,1991, pag 27) es decir existen factores que coadyuvan a estos 

desarrollos por ejemplo las dicotomías entre la riqueza acumulada y la miseria constante, un régimen 

democrático de manera formal y la ausencia de participación política en las decisiones de carácter 

público, las violencias presentes y la crisis institucional.    

 

El Mir Patria Libre  Pilar De La Organización A Luchar 

 

Vamos a hablar en primera instancia del MIR patria libre como antecedente de creación de la 

organización “A Luchar”, explicando el recorrido histórico de lo que fue el MIR como resultado de tres 

tendencias importantes. 
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En los orígenes de el MIR patria libre se encuentra lo que se denominó el campo Marxista-leninista o 

“El Campo ML”, que estaba conformada por “la liga marxista leninista de Colombia” que surge al 

espacio político nacional en 1971, integrada por ex - miembros del PC - ML, de Antioquia, Nariño, 

Santander y la Costa Atlántica. Esta organización propugnó su abierto apoyo al pensamiento Mao Tse 

Tung, y criticó el papel de la Unión Soviética en el movimiento revolucionario mundial.(Conteras 

Marly,2000, pág 113)  

La segunda organización fue  “La Tendencia Marxista Leninista Maoísta” que salió a la luz pública 

después del IV Pleno del Comité Central del Partido Comunista M - L entre finales de 1974 y 

principios de 1975, cuando algunos miembros del PC - ML, liderados por la Regional Pedro Vásquez 

Rendón de Antioquia, rompieron con la organización rechazando el traslado al campo de dirigentes 

obreros, estudiantiles y del magisterio, para fortalecer al EPL que por la época estaba atravesando una 

gran crisis incluida la falta de militantes. Este grupo criticó la marginalidad y la poca importancia del 

trabajo político y de masas del PC – ML en las luchas sindicales, estudiantiles y campesinas. 

La Línea Proletaria, que se consolidó hacia 1976, fue liderada por la Regional Carlos Alberto Morales 

del PC – ML, en el Eje Cafetero. Su máximo dirigente, Julio Bedoya, acogió de la Campaña de 

Bolchevización, aquellos esfuerzos que permitieran “proletarizar” al Partido llevando a su interior 

representantes de la clase obrera con el fin de nutrirlo de su ideología; resaltó la importancia de 

configurar un “movimiento obrero político independiente” y asignó al trabajo militar menor prioridad.  

Posteriormente debido al encuentro de diferentes sectores sociales principalmente en el campo rural y 

algo de trabajo urbano de organización surge el MIR-ML en 1972 y posterior a ello se hace una gran 

síntesis de unidad de los anteriormente mencionados en el “Movimiento de Unidad Revolucionaria” 

MUR, y posteriormente la creación en 1984 del MIR patria libre. 

Esta suma de organizaciones con planteamientos influenciados por el marxismo leninismo y por el 

enfoque principal de lucha y política de masas en los sectores oprimidos como trabajadores, 

campesinos y estudiantes tuvo desarrollos de unidad práctica tanto en el campo de masas como en el 

militar cuando se desarrolla un acuerdo entre el MIR y el ELN que daría paso a la creación de la UC-

ELN, apartes de la declaración de unidad afirma que   

 

“Nos unimos por Colombia, por sus hombres y mujeres, para que funden la libertad en nuestra 

patria. Nos unimos para que la vida, la vida plena, tejida de sueños y de pan, sea por siempre en 

el suelo latinoamericano. Nos unimos para que no más los destinos de nuestro pueblo sean 

decididos bajo otro cielo, por hombres que tanto nos utilizan como nos desprecian. Nos unimos 

para dar ejemplo a los hermanos, evocando enseñanzas de Camilo y abriendo caminos de 

esperanza. Hoy, ocho de junio de 1987, fundamos la Unión Camilista Ejército de Liberación 

Nacional”  (VVAA,1995, pág 132) 

 

¿Que fue a luchar? 

 

“La historia de A luchar, tiene su origen en 1984 en unas primeras reuniones entre sindicalistas que 

veíamos la necesidad de organizarnos en torno a una opción diferente a la izquierda institucional que se 

estaba implantando en esa época” (Ivan,2009) , cuando al interior de las fuerzas de oposición se 

manifestaban serias contradicciones frente la gobierno de Belisario Betancur y sus propuestas de 

diálogos y procesos de paz. 

 

En el encuentro Obrero, Campesino y Popular, realizado entre el 16 y 17 de marzo de 1985, organizado 

como uno de los eventos conmemorativos de la muerte del líder comunero José Antonio Galán, “A 

Luchar” se presenta públicamente como un Acuerdo Político Sindical de las fuerzas que estaban en 
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contra de la política de Tregua, Concertación y Diálogo Nacional ofrecida por el gobierno de Belisario 

Betancur y contra sus reformas económicas y que empezaban a orientar su trabajo hacia el Paro Cívico 

Nacional del 20 de junio de 1985.  

Sólo hasta el 28 y 30 de junio de 1986, en el Teatro Jorge Eliécer Gaitán de Bogotá, con la 

participación de 850 delegados oficiales de todas las regiones del país y más de 1500 invitados 

nacionales e internacionales, se celebró la Primera Convención Nacional de “A Luchar“. 

En esta convención se planteó abiertamente que “A luchar se presenta al escenario nacional como una 

organización política que procura la movilización social, privilegiándola, a otras formas de 

construcción del proceso y en oposición a la búsqueda o concreción de acuerdos con el gobierno” 

(Humanidad vigente, 2005, pag 17) 

En esta primera convención tomaron parte representantes de los Colectivos de Trabajo Sindical, CTS; 

la Corriente de Integración Sindical, CIS; el Movimiento Pan y Libertad, promovido por el MIR-Patria 

Libre; el Partido Socialista de los Trabajadores, PST; los Comandos Obreros Revolucionarios, COR, de 

tendencia M-L. Otros sectores sociales como los estudiantes del FER- Sin Permiso; el Comité de 

Activistas Creditarios, CAC y Opinión Obrera; los cristianos, el movimiento campesino y otros 

movimientos que hacían parte del Acuerdo Político Sindical  

Todas estas organizaciones y movimientos se aglutinaron en mismo ideario y concepción de la 

coyuntura bajo el lema: “¡Contra la concertación: ¡A Luchar!”, “¡A Luchar! por la Unidad 

Revolucionaria!”. La misma práctica política  llevaría a todas estas organizaciones a una actividad cada 

vez más compartida, con una importante proyección nacional. 

“En esta coyuntura, los que hoy conformamos A Luchar coincidimos con las fuerzas revolucionarias 

que no compartían el dialogo y que estaban por no firmar la tregua: ELN, MIR – Patria Libre, PRT, 

Quintín Lame. 

Nosotros sostuvimos la tesis política de que Belisario buscaba con el diálogo mediatizar la lucha social, 

detener la crisis social. Un diálogo para ganar tiempo, mientras cuadraba su juego, ya que los militares, 

los gremios empresariales y sectores importantes de los partidos tradicionales, nunca estuvieron de 

acuerdo con él. 

El objetivo que buscaba el gobierno era, a nuestro juicio, desarmar política y militarmente al 

movimiento guerrillero y de paso buscaba crear un efecto ideológico y político, hacerle creer al pueblo 

que el gobierno estaba por la paz y que la guerrilla no tenía legitimidad”. (Harnecker, 1989, pag 124) 

En ese sentido la plataforma política que se concluyo en ese encuentro tiene varios puntos que plantean 

esencialmente los objetivos de la organización, estos puntos son: no al pago de la deuda externa, 

defensa de los recursos naturales, expropiación a terratenientes sin indemnización, alza general de 

salarios, congelamientos de tarifas de servicios públicos, por libertades y derechos políticos, por 

vivienda, educación, salud, recreación y deporte, abolición de la concordato, devolución y respeto a los 

resguardos, plenos derechos para la mujer, contra la discriminación racial política, económica y 

religiosa, por la protección a la niñez y los derechos de la juventud.   

Desde esta perspectiva se puede ver el carácter amplio de esta organización donde tenían cabida todas 

las personas que desde diferentes sectores socioeconómicos reivindicaban un cambio social y político 

con miras a construir una sociedad justa, esto se puede ver en que la confluencia de obreros, maestros, 

campesinos, indígenas, estudiantes, intelectuales, mujeres, era muy importante y en parte esto les 

facilito generar procesos sociales mas fuertes a nivel nacional.  

 

“A luchar en el periodo de los ochenta  fue un movimiento que insistía en la necesidad de 

profundizar el proceso de democratización del país, no por la vía formal que institucionaliza la 

participación, sino por la vía de redefinir el qué y para qué del poder y por ende la manera de 

construirlo” (Nelson Berrio, 2009)  
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La simpatía que generó esta organización se puede ver en la masiva convocatoria que tuvo sus 

propuestas de movilización, la cual la más reconocida fue la del paro cívico del nororiente colombiano 

realizado en junio de 1987 cuando más de cinco departamentos del país pararon todas sus actividades y 

se desarrolló una gran movilización social. 

Seguidamente “en 1988 se realizaron varias marchas campesinas que fueron fuertemente reprimidas y 

produjeron aproximadamente cincuenta muertos o desaparecidos” (Nelson Berrio, 2009), estas son las 

principales movilizaciones que se presentan antes de encontrar momentos de crisis de A luchar debido 

a las divisiones internas que se presentaron por causas de direccionamiento político, diferencias 

ideológicas y la represión que sufrió el proceso.        

El declive de la organización se da con la división de posturas que generó la propuesta de Barco sobre 

el dialogo y la promulgación de una nueva  constitución nacional en 1991, donde nace oficialmente la 

Corriente De Renovación Socialista que otrora había participado en A luchar como MIR patria libre.  

“Cuando se discute a fondo qué asamblea popular proponíamos vinieron grandes controversias sobre el 

contenido de la misma, si debería ser algo gradualista o no, sobre el modelo económico socialista o 

mixto como en Nicaragua, y sobre la necesidad de la lucha armada, en ese momento las grupos se 

dividen y  en la tercera convención se separan varios,  ese fue el acabose cuando se hacen los diálogos 

con Barco y Gaviria y se desmoviliza la CRS de la UC-ELN, el M-19, EPL y el Quintín Lame” (Iván, 

2009) 
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